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El goce estético no se alimente de la subjetividad trascendental del 
funcionalismo cognoscitivo (Kant) o de meras sensaciones (concepciones 
más o menos materialistas). Su aliento es el ser en lo absoluto de su mis­
terio que llama (kalós-kalein) a la inteligencia para que la inteligenc1c, en 
su deseo así encendido lOe hunda en el ser para saciarse. Todo en la Filo­
sOÍla Escolástica emerge del ser y vuelve' al ser. El llemado viene del ser; 
la· repuesta va al ser. El ser es inteligible. Su núcleo, la forma, es inteli­
gencia. La inteligencia es su origen., Por el Verbo fueron hechas todas las 
cosas. La inteligenc1a goza al encontrarse Q si misma en el ser. 

BELLO ES EL SER QUE MUESTRA AL ESPIRITU SU PROPIA INTELI­
GENCIA CON ESPECIAL GENEROSIDAD. 

La aoetenc1a intelectual del hombre no puede satisfacerse en el hom­
bre misrr;o. Lo inmanente del hombr~ no es absoluto como en Dios. Es in­
manencia esencialmente trascendente. Sus facultades han de salir fuere 
de f:í para conseguir su objeto y cumplir su fin. 

El ser que trasciende al· alma solamente puede satisfacerla con satis­
facción auténtica. El hombr€~ es onto-céntrico. No eS antropo-C'éntrico como 
pretenden los idealistas en su orgullo. feto es su limitación y esto es su 
grandeza. Limitación, por la finitud de su ser en pI que no r-mClJentra lo su­
ficiente. Grandeza, porque su apetencia va más allá de la finitud de su 
ser, a través de todos los analogados del ser, hacia la infinitud del Ser a se, 

La potencia intelectivo-apetitiva del hombre se actualiza fuera de sí. 
Busca en el ser que la trasciende el tesoro inteligible, que es del ser por 
razón de residencia, pero que también es suyo porque es su acto. 

Llegar a su acto puede serle más o menos costoso. 
Cuando esa búsqueda en lo recóndito del ser. se facilital porque el ser 

en su fecundidad de luz descubre su luz con especial viveza y hasta con 
sobrea?undancia, excitando y llamando a la inteligencia en su deseo por 
una vía también especial, la INTUICION, el hombre en su inteligencia de­
seosa, goza con deleite desbordante e inexplicable. Es desbordante por­
que en la aprehensión estética procede por la intuición v la luz le es deda 
hasta el hartazgo. Es inexplicable porque su manera n~bitual Je oroceder 
es avanzar lentamente en el conocimiento mediante cadenas de sii~gismos. 

El goce estético es fruto de contemplación. Con Santo Tomás afirma­
mos que en la aprehensión de lo bello sd da "cierta proporción de la po­
tencia al acto". La Belleza e:'l "EL SER EN CUANTO DELEITANDO A LA TN­
TELIGENCIA" . 
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